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LAS IDEAS TECTONICAS DE AR.GAND 
POR 

JUAN CA RÁND J::r. r. 

Ha tTansc tllTido .un si r.lo de~ d(' que la escuda franCC:5é1 íl l1 PÜllí;:¡ , con 

la aatorid <~d de sus homhn::s de ó~llcia pr~~lig¡osn!; . la I vipó~es i 5 de !os 
! eyant aJlli tll ~ OS CÚlIlO C':;:U':;¡I tU lj v'er sa ! de la íOnll aciún de l a~ Innn tañas ; 

5Ml duda a·lguna acertó a cOlupend ia r, a dar f(l nl~ ¡j dOCtl;l1J'] a la idea 

que el hombre se ha fonm!liü i l l~~fi '[ i va ll'"!el1fc de Iat; dim0JL<;ioflleS g ig.1n­

tC:5~ el e ¡as conli¡¡ ('r¿~s en cuan,t-o a su allma, id ea resu1t3.ntc: a su vez 
del esfu er7.o que SUpülH: di e.sr<l·]arla.s. Por tllu ... -:lw qne el m:'ts sencl110 

cálcl!lo demllestre la in significancia de: los n::!ie'.'cs terrestres en relación 
COl1 la snpcrncie de !;:LS :l ,ct6;lS cOll titllcnta:les, y, s.obre !.'('".do, COn el voluH¡cn 

elle! ph:'I1lCt:'I, siempre queda algú, un sedimento ps icológico , en virtud cid 
cllal damos importancia C::~'\.traorc1 i n;!rj3 ;¡ lodo lo CJue suponga di menS!ión 

vC1'l'ical; de ahí e! auge de las teorí as geológicas tll1C pudie ramos lt runar 
fi ji.:;¡¡- ;¡s o estatistas, es decir. que atribuyen pap¡;J prepon derante en Ja 
fonnz.oión <.I:t I;.l~ cordilleras a las presloIl('R'i prücedc-ntC's de abajl~ hacia 
ar¡'jba, ya sean de una manera ilUnedi:l !a , (omo qllc1'ía E lie de Beau1l1on t, 
y a cOll sc:cltcnciJ de la pn:sión \"okf¡ll ic<l, )" :l po r un p roce::;-o c}(; rivadn d e 

presiones tangenciales proce-dentes dd cnfriamiento terres lr e, <Jamdo lug"a r 
:: 1(1 mo(lerna conccpf.ión del gl'osicdinal. Pero siempre la idea de la ter ­

tera d ~mcnsióll se ha impues to catcgóric;:¡.Illt~llt:::, )' la nüc ión <le la falla 
h;'t jugadü ~ 1l1 papel 1an importante C{inl') la del geosind in ~:rJ m1smo, Suess 
rcp 1'(~se n!'a el últilll:'"J hitl) eminente ea la hi storia de es ta evolución de }¡:LS 

ideas tectón icas . 

Vienell pO.itcriori1l('llte Jos cOrrilli!CJltos ~\ complica r las hipó tesis 
t1jisüIs del geos..l nd inal , e_:"igiBndo cOll1raccioncs pa ra 13 corteza terrestre 
ii1compatible.s con los d\:{,¡os de la geofísica. Y cl1~ndo la j u ven.tud de las 
doctrinas geodi~sicas y geO(is¡c<!~ 110 h¿tcía espc-ra.r ~ún fru ros. ma(b..l r06~ 
surge la fig ura genial de Wegencr, y desde ,el Cct111 p O de la geoÍÍsidi.. 

vuctvcn ·a ,la Ge:ologÍJ pura, en fOf lnJ de ideas profu·ndalllcnte renova­
CDnlS, los datos qne ésta hahia prest2.do él aquélla para su ':0l15li tucjó n 

como cacrpo cie l~ lififü" Todaví~ Se rc!\¡qc el cspír N.l.l ancestra l hUfllan o 
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~ quita r inlvo rtanc.ia 2 la. dinl''':'f1sión vertical)' a 103 lllovinrienms en este 
~cn¡ido , I).¡!'ra aceptar los !110vi:míclltos continer:(a~es en 1lwsa , verdader.1s 
o iensivas del si.a·l i r~lgmentado en las grandes alln;KJías l10tallíes sob re el 

sim3" que s-c torna plástico bajo la acóón del esptsor de aCjuéL Pero ... no 
h';:ty más rClnedio que marchar a(h~k1.l1t1(!) por anda·ces que las teorías pa­
rezcan. Ql1e lo por audaz juzgadü he')' Sl'~rá , segurallle,üc, carne de 1.1. 

t.r::tma mental humana (~1 dia Qne c5pera su rgi r en d reloj de los tiempos, 
corn o ca rne de nuestras id e.as son ¡tantas y ¡rImas conccpcioll'C5 que en un 
p¡¡-5(L{lo nada rernOlO í uerCHi allot::lc1ilS cn el índ ice de la he"lerodoxia 

científica en boga 
y dC~ pllés e1·c haber aparecido en España uah;,jo; dediC<.{los a comen­

tar ,las hipotesis de Wegencr, prin<,ipalmen\c de!Jidos a la pluma de un 

geólogo t ail aten io a las e\Tolltcio:l c~ de las ideas ócntíjicas como D. LUC3!-i 

Ferllánc1 ez Navarro, cuyo d iscurso d-e ingreso en la RCill Academia cons­

t it.uye, en breves púginas, uno de 10"5 111;'5 lLHnino50s traba jos apnrccidcs 

en el campo de. la Geologh~ c..<;pailoJa, por abrir nuevos horizontes al pro­
b lema de la Atlantis en relac.ión C011 las islas C2,narias, enlocado desde 

un punto de vista J e.cid·ídamcntc wcgcnerialJO; después de puhli~a r Rc­
-¡Iistn de Oecide1lle 1a t::adl1cción de La .r¡énc.\":s de los Contil/clc.í ~v Océa­
nos., de \\1 cgener, debicia a lo plll:na doctisi\ll:r de D. Vicente ¡ng-Iada, 

geofi.sko de re.I101nbre 111 1111dia,t ¿ qllé <l e particular tie!lc1 como no sea 

ti atrc"in-licnto. que nosotros resumamos aquí !J .. s ideas del emillclltc 
¡jteólogo suizo }f. En1ile Argand , rr:: a:~iv;_~ a la lcctónir.a dc · Eu rasiJ.? 

* * * 
El reciente Congre~'{J Geológico Illtc r:ladol1,ul no;:; proporcionó oca­

sión de CO!1()(:er a dis tinguidos col-cgas extran jero.;.;. PorJemos ascgl:rar 

que en ninguno hemos h 2: Hado hermanauas en tan alto grado 1'2<5 es: im;¡-

1)les cOl"u.liÓones ele saber con las para nosotros más apreciahles aún dc 
n:¡odest.ia y verdadera f (;!ter.n.idarl il1terll~~ciollí.l1 CO mO en los Sres. Fallot 

y ArganJ, entre 105 que hemos tenido el hOllor de conücer. Ha s·ido una 
fr~1tcrn idad leal, sincera; no una fra ternidad oficill l~ pero 110 sentida indi­

vicluaqmente .. lJ na. t":orJ·ial ír2iternir.1acl . 
Es obvio, pues, decir con CU;IIlL-O encanto asislimos a la c.xpedjción a 

1\{al:lorca, en ·la que se ·d·icroll cita varius ases de la tectó¡: ica, puc:;, además 

de los s~ííOl~es ·menC'Íonad<?s, (!s laban allí presentes nuestro cQ111p'atr iota 

')",.der )' M. F ounaKn.er, ·dclq;ado belga .. 
. D l1Ira.nte ·ella ~pabl~cjm{}S estretha -amisuad con dichos colegas exh a·n· 

j",r,",;¡; :.~_ I:il1bj,¡1)~ ; ;~_~.ID'!'Í'!i;I? a Arganu ,permiso para traducir algu:!1Os de 
~;'., ;'. <. ,"- V::0~':>:·/ \"' .. ;. , 
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sus trabajos, altamcmc imcre;ames para la Geo logía C"spa i'101a. Si ri,iH 
estas -línro'5 dc \'ivo agradN~mien1ú a las atenciones irull erecidas de l geó­
logo suizo, del ctl:!ol esperamos pueda cumplir :>t! o í reó rnien'Ío de vis.ita.r 
la reg-ión arKla.!uza, que tan de cerca in{eresa a b escuda geológica tic 
la CÜllfcder;tciún ,Hel\'(\1i(a , por razones que snn bi en evidentes. 

V:1inos ti compendiar las ideas tectónicas dé Arg,,"!.nJ. a 1;:1 vi sta fle la 
('A.lnieren('.ia dada pOí' el en lll'115eias ello de agos1c) {le 1922 <:O'l.~ e-c:ls-i&n. 

de la x.lIr sesió'n (Iel Congreso Gt!('.J1úglco 11l t-ernaóonal1 , y que Ikva 

~mr tí tulu en francés Lo Terlóm'rr~ dr ¡i"i.(l. 
El aUllA' hace un -cstudiü dekJl1<1ísimo de las cOl11.licio nes íís1c:'1.s de 

la cor'¡cza {:(lrrestre, :así como U:la verdadera dist"{:ción crit:l-ca de la · ;i u­

sirmes mentale.s prnd\lctoras de grandes co.nfusiones en la interpretación 

de .Ia ttttór. ica regional, l~n l rc ellas la noción de la¿; fall;.¡s r2d ia.1es para 

estruc.tu ras que h2sta aqul se hall IC!1ido como caos d<:: d i fí ciJ interpreta­

ción. Ni las fallas ni los movim ientos cpirogénicos tienen en Argalld (y 

cilar{Jeslú que tampoco :en \Vtgencr) la prepondera,neja. lJue- les atribuí­

mos. Las falla.s son una insignific;mcia ant'e las csirücturas lnlllcllSamel1-

te alabeadas ; C:i todo caso SOJl uu efecto tangenóa l. Es-trictamen tc no 
hay -paises tahllJuTc5 puros; todos e;tim m:'\s o menOs curví.ld ;ys. Los ar­

cos¡ ·las gllirnalulS, 1:1:' cad!.:'1Ja5 regladas qUé (~xnr nal1 la actua-1 í az de la 

tIerra, han lI C'g:Hto J gr;'tdns mu y diversos de: dC5rllTcllo. Son aspectos 
:ransitorios d-c Ulla misma historia; 50 11 un museo de cl1ibr iología tcc­
tónica. 

Las virgacioncs sirven de diagnosis de jll eg os dl'lic1disl mos. qll~ u n 

¡.liTO mon1aJ-l 0~O o va::ios pueden Illílll ikstar en plano. /\ es! e e fecto, los 

Alpes accidentales rcpn~sental. tI:l <~ p¡'l am¡enio potente, en el que se: e5-

hOZ2.H charnc'!a:-; si.nadas a ~o ki !ómclrns ne profur':didad. 

El elligl1la de los pli egues eli rC~:T~ce50 (los Dill áridc:s, por ejemplo), 

de sc·lu cióll tal! lahoriosa (;:]1 la gcolegia fijist::l. lo rC!=;·llclven las teorías 
derivatorias O mo'.'ilis t3;; con sólo suponer que el punto de: 2plic;ícióil 

del csf lIerzo tangencial máximo se dcspl;lza 112c1:1 ahajo. Los movi·micn.­
LOs verticales SOI1 de: importancia aparc;l!e cliando se estud ia")l al n.ivel del 

mar, P 8!' 13. variac.ión gra-dual del r.:m'¡c!.e r de las serliment'H.-iones; en 1:1 

profumlic!.ld se: bo rran por completo es~as diferc l1ci:l5 de matiz . 
Dcspué!i de es tas generalidades pas,l Arg-and al estl.ltl io de la tectó­

nica de Asia¡ en :la, cual distingllC:: 1111 Asia precámbrica y otra {:aler!ollia­
na. Consi·gna la existencia de una cadena illp1na pale¿'¡nica. Exi:.;tió un 
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ecoSlincJi,na1 Gi·mhri·co- y si lúrico C:11 11'{' el macizo fin o··eSi:andln-avo· y el 
e~lid.() s+!)('r iano. pn'{':t¡rs~) r üel gt'OSillc! in:d herc i1li¡¡n o, de donde han sa­

Hdo los U ra les, ]a estcpa de Kirg-hiz ,\' el !\l tai rusO, y ~lJlt cccsor de una 

pafli'c: docla zo.na dc'primida que dura llte el óclo alpino 3e alinea según 01 

meridiano desde -el m.l.r de 1(ara al elc: 0111;1 11 , por la cuenca dd Obi, d 

Turga i, el Turftl'. .\' el 1 r,in; d'lp r 0~ión que cruzaba a 11;í Tethys y hoy 

día. está a tr'(lvesada 1)01' la doble gl\irn a l d~ ele los arcos iran10s, netamen­

te en.corvadus gra'C'ias a la lnf' llfJr rC.;istCllcia ~l ll í hallada por Ilos pllegllcs 

alpi-nos. ESlta d<-'prc:;ión súhrcvivc t'Jl ('\ (- ; 1.rccho de tI{ozambique. 

No ú lv ícl:J ndü CjUC !\ méric3 estuVO sfJldada a Eurasia, resul ta que :si­

gni r ndo la (",::' ;~'a~ 1! ra del 11111 11(10, a l redt~d fJ r del l-\ tb'tn iico, los calC(lóni­

des árrico;.; se c¡)ntiníl,{11 pOr Jus (:,.,c:l1ld inavos y hritánicos, despl~ é5 por 

loo 1acónicü-s y del P ia-mOll te y, fill;dnH,:nl c, por los del Saha nl . Daho­

mey y Atni; rica del Sur. 

L.a individuaE zaciún d el doble blo(l':e americano y ElIrasja retroced'C' 

a'! F1aleoz()i]co 111,{erior: la 30'ldadura se: rehizo por los pliegues caledonia­

!lOS ; la,nto , que las Gl-clenas ;1,J.pinas 11 (". 11 podido disponcrs'C de E. a \V 

desd e E'uroJ,)a y A f ri,1[[ él América El act ua l .:\tl;'u;t ieú reproDuce al At­

lántic(;t:<tlecJo111alio primitivo. Había , pU 1',S , dos Atlánticos paralelos: el' 

J"ropia'l.l1 entc dicl h1 y el que ocurmbn la depresión meridiana alHedicha, 

En las cadenas hercini anas as·j¡·t tíCtlS hay enclaves ca.!edou,lanüs, C0l110 

Jos que .3.panoCell eH los Ardermes, lIlacizo esquistoso rhcnaao, T'huringia 

y Lj'sa Gl)ra. Des·de los :\ rdennes :l!1 Visln kl. se scii ;-tla la rcsi5Icnc¡:1 dd 

borde ln{: r~d io ll a l del bloq ut:: FCllOe:ir.:llldi llaro. 
Des pués d e C3tud iar el t\s ia herc i li i a~ la , pasa Argand a interpret ar 

lo''; ra-sgo5 gtncrak:s del cielo .¡ lpi ll t1. 

En el J nrús ico de América ap'areci.'.lI las ltl.lclb s de los pliegl1<'_';; lyfC­

,: ursorcs de] -ciclo alpilw, y ftU l.: cO ll s1iitl)'t!11 el sl: bcicln ;llldil1o. Los gran­

t:c-s aniticl iuales de las I\,fontaña's Hocos,~s aCU San su pOGl plasticidad, Su 

cnd urccirnjento. 'r oda t.l costa pa{: ífi c:.1 S(:plcntriol1a! <t'Cllsa pliegues de 

fonc1"o (es decir, de la cmiel a cndurt'Cida , participando en ellus el sial 

en ,todo su espeso r) alldlll o5 y alpines . Dc ahí la existencia áe roturas 

a';'J.tes que aparecer pli egue,; intensos . En Europa. h:::.y rasgos del ciclD a11-

dino, debido. a la sDldatJura con Amé rica . En el Japóll tambión se se:ia­

jan eleo:(;s .andilios. 

E ! juego dominante e,; el acorcam icni ú de lo~ bordt's cominemales 

de i nda-A í r ica y de -- E1.1ra 5i~, r01l e:l C(}115!guiel!lte estrcch:uniento de la 

1~erh);s . Para Arga.rl:-d ., dada la índole ele los"movimi0!ltus de HIlO y OtrO 

.... 
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.h!Oqtll~ (no do? \liJO sujo, en t¡¡fl10 el otro pcnl"!anec-e fijn, s.egún ~a geolo­

gía clil sica), los bloques contine1l1ak:5 son Ju$ •. po::. t p~\i ses" . 

La:; pla~tirit¡ad varía desuc k.o slllh\!jJcrf ide hasta la g ran ¡.>r f Hlldi­

dad . De ahí que lo COri.l:i llc llt e5 no se ataquen el1' una sola piczi1 ríg"ida, 

si no en iIlHC i('Jil de la plasriciJaJ Lat i t1l'~irica 

Dos SOn los d ectos de:: <11..-:erC:l.1llicnto: primero , h)$ plleg'iH:s de f on­

·do; segundll¡ L:~s ca(\c.llJs gcü;i-nd illal'e :.;, 
Las cí'tdcnas gcosinclilla:e.:.; 1icndcn a "caer" de! ladu dí' los postpaí­

:::es ; reSi.i1uye:l la ellergía a los cOmin e!Ht:s, C~l forma de piiegues de co ­

bcrlHra, O se suman a 105 p!lcgtll':S <!{: fondo ~n ".1 nGI1 ll1á~<:; i1tcip1c:nt(~ . 

figs. 1 r j!,-Corlcs I rJ.nsversa1(~s de la zona de OICI\!>iWl de I:ll ras in-Oondwa.n ia ; \:(In 'i~-.di 5posiciÓCl 
surgida tk 1:1 Ttlhys. De pUtl líOl:' los )HodUl:hIS 1:'clólliOlS :>:Jrg ldos de ia 7..0011 <Ixia l dl.! .I<i.. Teth j's (se-

gilH Aq~;jl1 ci ). . 

Los po.stpaiscs corrcsponden a los anltepa.íses de In .. tecto ll 1G'1 fi jista . 
·:::1:1 rasgo dominan te derl B.nnabya c; su caída hacia d Sur (iig. 1). Las al­
fas cl1mbres S011 cristalinas, COmo el mociza del M·ont 131a l";c ; consti tuy en 

:.ll1 fragmellto marginal del predunbrko de la I ndia peninsular. El !vh:düe­

rránco ocupa el cen1'ro ele: lH1a cadena cJ.oblc, cuya ¡da septc rJltrlon.aJ son 

los Alpes, Cúrpalos, llalkalles, Cord illera Bélica, empujados hacia el N{)r­
te, y ]¡a meridiona], el Atlas) Apcn inos, DinárirIus, 1'áuridos , emp u jada 

hacia el Sur (l ig. 2). El ala Sur se prolonga en el arco Iran io y en el arco 
Himalayo. Está todavía confusa la pro!onga{' ión del a la Norte re1acio nada 

"ton h,:s alas scplen iTiol1ales ;lsiáricas. 

Para Argand, las virgacinnC5 son simples r(~~-Ístr. llcias a ·la o-fenslva. 

I...a virgacióll de primer g-cncro más hermosa de! mundo es el a rco J raniü , 

·. bajo la res.lstenÓ'"J. <.loel macizo arúh¡go. 

/\:j -so'breveni r Jos paroxismo:; "tci·ciarios. la 'f'cthys t(1it!da obstruída 



pOr las c'::H_hmas. La I ndia pcni-n$lI lar, al Sur, r la vieja Asia, [\>1 NiJ lie, 

se su{~l d all , Desde el c.J.'bo COl1lor i!l I);!lsta el O('é;HlO glaclal todo se dc-

forma , t oda el Asia se ondula y irnglllcilt a. 
1\,rg:l'11 d d istingue entre los pli~?g l/ I!s de cobertura y Jus !)!ic!Jues de 

f ond(l Los primerüs .:,;üll plicRnes d{~ l'CtroceSi'1 de radio corto; los segull -

f i).:". 3.- Las gr:llld~ s vi rgllci,)ilt:::; de Ins ¡l liégW:'; d~ iün do de GÜllwani,j 
a, b, e, promon t, dus dé U(J lh.Jw:!.I1 i ~ 1111,'1.1 )IL TdllyS. 

dos son p liegues 11 olldülacin'Cs del cscud (j COllt¡·inental, gran radio. 

Aqué1l'DS tormém las gra.ndes cordi ll er;¡ s¡ y put"ilen estar er:.u¡adrac!os por 

s"llióntes dcl a.ntiguo fOl1{lo ; ejemplo: los del J ura y (:e la CUenGl de Pa-
1'1.3 ; el Atlas d-el Sallara , 

L05 pliegues de fondo SOn 1l1lpol'lantísimo5 en :\sia y en América; 

má s. moderados en Europa, )' muy desa rroll2JCios en Tndo-Africa , Son 

!lai~te esenci ::tJ -de l-a g -I'íl ll tecl:ólI ica (fig. :)), El pliegue de fondo no es si ll o 

viejas <:osas inertes d1sp1.tlest as bajo. un orden n-l1~vo. Pueden c()n~ii tulr 

caíclenas de fondú, catlcnas regladas. ei1í'lcl ricas. Suponen una menor 
~a:!l.t.j.cicl:a,1 dlllmecl~Q._ E jemplo, las ca(]el1 a~ amcl; canas, abomb:mc1ose-

,,',. "" , 
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por la inílucncia <Id Cn!m'ado, así como !c¡s l\l id es ba jo el in-i lujo del Illa ­

rizo bra~ik iln . De este modo se t\ ilnina la Il'()ci ón de movill1~'enio5 cpi­
rogénicos, que sr: i1'!Vfx:an po r 1l11J. verda.dera ccono'm ia de est uerzo me.n­
t3JJ. Las falla s son resultado de cOl11pr c:~ i o ll e$ su b()rditl<l.tbL.<; el la~s ~e.n.'iio­

nes en gn1!n escala. 

En los pliegues de fondo puede: hab r. r cor rimi entos y Clnias re:;h::t ­
l:lll t'cs . Los pli eglle~ de f01Hlo \lO sal e'!) de gf!o s ! l1 ,,"': li na l {~ s : c.::¡ la misma 111a­

~ a continent a.l lo que: se def0ll11li.1. De ahí la preponderancia energética 

del pl iegue el e fondo, qlle representa la reacc ión esp(,';Cí f iea -de lOS con:i ~ 

nentes Cl I es fu erzo tangencial. 
El colosal duelo r .. nt re Imlo-Afr ica y la E urasi a aban.:a·hil inl íre.níe 

ele T2.000 ki !ómetro5. O tro análogo tenía lug:u ' ent re iJa L a ut'cnt ia y e l 

Illacizo bras.iloguyané_.; . La depresión dd Obi a l O !l1án dl \'idi(') a Eu ra5ia 

en dos pa"lcs . Quedó E uropa barr ida dur3111C el Mcsozoico l' el Num ­
lllu lí1ico por tTansgresiones y regres iones. Asia, no. En a:mbas vi'enen lue­

go Jos p'licgucs de fondo. Ya se dij o qlle el l li1nal.lya con stituye el ala 
Sur de las cl11tl:illeras alpirlas; el a:;'!' N0rte \~sta rl a con ~t¡tl1ída por el Ka ­

nlko l'um y el Yarkend. 
Cuand o los flujos LJláslicos enCUC]]!tra'l1 (Jhs-tác uü)$ , Jos ej t'" :'; anticli·na.­

~05 ex¡x:rimcntatl Ulla cx;¡[mción, Se yerguen. 

El meridiano ele Crdcuta sep:na al \ \". el segme nto in <to-ser indo- ::. ibe .. 

riano, )' al Este el segmento i n do-J1l o n~ol. St:r inrlu. y el maózo c'h ino se: 
han moldcatt'Ü con(ra Siber ia, fo rmándo~e la r irgación del Kuen Lun . La 
Sc-ri ndn di\'idiñ ell dos r ill1l3 :; la Tcthy~ hcrriniana : ¿¡"[ Sur, d J( uen Lun 
herci ~ l i:tn o, )' más al Sur. el Himalaya ; al Norte, la ' l'cthy:; quedó (o!­
!ll ~td a por d pliegue hcrcinia llo del Altai Illongui . 1.(6 p l l ~~ue..;;;. gl-andio­

~ 0 5 del T ian Cban fuerotl provocados por la Se: rinda , con.:;t itnyendo ('! 

,da i7.~lI i c rda de !'a virgaci6n¡ ¡'nvc rsa de la u(!l K ucn L UI!. b~<l espacio 5<: ­

rindo-s.iberiano {lié un geosinclillal \1')1 !)' all.liguo, y dió en su rnli.:ad sep­

tent rional c:ad eaas ;ln1:ec1cvOllial1;lS apl ic:1d:1...i cont ra el marizo siheria!lO; 

la J11it ~;d Sl1 r ha subsistido como gcosin<:l inal hcrciniar: o. El cspadn sc­
rindo-in dio ha dado origen ;1i Kucn LUll antedev () n~ano y hercini·an D. El 

res to, ,Ll Sur, fué Tethys aipina. El Kucn LtlTl 1 't~p l"·cs.enIta una cadena 
rir(:umpaci rica en c!c: rredor c! e! oté:nw, qne se extendía entre Serin rla é 

India. Seri n(b., India y AJig'Jra se han aprox i'llla<1o mucho posterior­

mente. Los plieglles el e fr",do del T io" e h",1 y K lIcn L un, scpa..-arlos por 
la Sc,,; nda, se aproximan en ·Ias c:ctrcmidades d·e ésta; al \Iv., el Alt"'; 
aparece comí"-;mido contra 105 1'''111 ir. .'\·1 E;le, los Pe-Chan con tra ;\lan­

Chall . MAs :tI Este vuelve a di,odirlo. 
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E l lllt.,: izo s ill i;¡nu ha pro\\iCadn fllljos ea séntído in\'erso; son el 
K ucn L ilij y él Ti~1ll Cha~ l . Ta lllhién ha pnwcf:ld" en el espacio si· 
l1 osürindo í ln)os opuestos po r la P(¡.;;;(~ s i ó ll del eS1xKio. J~~l Nan Chan ha 
!es bonladl) a l IClIen LU fI , en la slI]lt'ri ici e. por corrimiell l"O.5 . el1 !a 

pro íund idad, Ilw.diamc ron ic'l'lnaciones n lC-IlIlS pJ{ts¡icas. El macizo si· 
n i".¡.rnn e,g:ú constit uirlo por va rios núc!t1os precil 11lhricos, por pliegues 
de fondo. E l Ural cOl1st iru.\'(' ¡Jan.:.: del a!;l de n'eh:1 de la " irgarión 

1u rania . irv.: un 'ada por ia pia¡aforma ni!';::'. j~ J eral CSI"~ en rcl :1rdo ante 

el ]"ia n Cha ll cl lll;J l1tiensc . Las alineaciol1'e:; de la nll's:ia tabular, paraJe­
l a~ ya a lo ;:; LT ra l-es, yn al CÚllcasD, sún pliegues de fondo. El C.iuc;-, so es 

l !il1 gran p liegue de ton.do en\'ud w por soc.1:illlentos lllari nü3; aparl't!' (':-t í­

do haci;1 'el S ur t Onl rn el promo l1 !·orio de :\ rahia . 

Lü'S. pli cgll l"s de fún do de Enrúpa son pncü in.tens,:),.", pero se tracll1 -

c("n -en el t:lIk: bcmnicni o de la..; j)o!1iJlanlHas. dct(~o:IClr de lo::. pl·icgucs ::dpi­
nos. P ara e.'\ pl i{~a r E.uropa (~ ~ pre .. :isü ir:[ (: I' )l l" C[;U al :"\sia. Tr¡,)cs pliegues 

sun : la prim'Cr.:l zo·na alpina : :\ a!', S. GG'1 ;ü'do, i\l. Blanc. La $tgund a 

l ona: el m aci z.o ccntt ro. I f ra-IH:é:., ];1 Selva N cg!'iI , Vosgos, dOlllos y f rac­

t ura"::> . La te rcera: l.a regi ón armorican a. L i cuarta: Corn.uall ~s , .'\ Hlen­
nes, el lnaci7. o esquistoso rhell{tllo . L;:l qn i:lta : el [·1".1 rl: , la T'ur1llgia, los 

bo:'des del )¿o r·le de Bohcnúa, (DS IHlrsts de Si les13 y L)'5<1. Cara. Las frac­

tu ras longit udi nales :l·tcst ig-uan IIn ürd enamie!lto cilínd rico. Cada vez apa­
rece mús ·manir ies':a la illf hlC:rl('i ;:¡ de lns viejos m'l cl C'os. De la s<'g tl llda J. 

la qu inta. ?--"O na :odo es matcrinJ he::l'ciniano IllUC;"l\.O. La cadena caledonia­
na csr(Lndi·n:1i.1Zl es U !1 fra;~Y! C'n tü de 11n potente pl i·cgue de fondo alpino. 

La in fl ex ió.n del plan hcrcil1i;~n o dc~'"'(lc: el macizo central fra l1ct~s a la 
\.-uenca francobelga es::á lll fill1 ída por el bucle báU: ico de Noruega mcri­

d ional. Apn·r l"<:t n anegamientos de los ejes desde la Cironda hasia el Mar 
del Norte, comparables <t I anL\gam iell to de! segmcnto turan io. A ambos 

lados todo se ""ah" Ilor t>! I"" , izo báltico y el héllrido-Iaurentino. Al Ss­
te) los Ardenncs , ci Sauer'l and y los hon1s hasta más allá del Ví5tula. 
A l Vv ., Corn llalles, /\rmóriCCl, Meseta ibérica. Los Piri neo" r ectilí neo~ 

como e! CituelSo y el T ian Chan, son tUl paquele de pl ie:::ue, de fondo de 

mat e ria l h crciniano. La nles l~ta iberica y la meseta francesa han ondula­

do po r lla acc ión de pliegues de fon do 1¡lpinos, de Suroes te a Noreste, 

sin r dac.ió.n con ·los antiguos pliegues, pero par¿l el an~n te a la Cordillera 

bétiCl (íig-s . 4 y S)· A parecen sindinales tle ¡ondo desde la depresión 
port ugucSld.: a.. las [[anuras céi s~el1il l1<L" . J-Iay II na c.l:minación de (!jes entre 

-S evilla y L a Corulla . E n d in·wrior de la me:.;tta las pequeñas CUeTIGlS 

m aTean el paso de s inc! ina,les de lonJ a: de Lisboa a ~1ad r;d, el valle de! 
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Ta jo es unR epigcllia a panir de tlr sincl in.-d de fondo. E l (;nad ian<l, en 
parte; de COi¡llhri': ;,l S ahma!lC(J , etc. El al1ega!lli(~nt (J pari ::;ién llega hasta 
la d6pre;.;ión \'a;~i1 , Sigilé e l ~ tr (: II D(:l1lauda y b Sie rra de la Virgen ha,s­

ra Ca.3ti llít la Vieja , En las épocas en que se ha a í ~ nn;u: lo la C1Llminación 
de los pl1egues de (ondo desde Sev-ii1a a los H i glli!;:Uids, el ,ma.cizo héhri ­
do ha s-ido rnús ex,tb\lSO y sostenido que hoy. ¡\l1í {-'st~~ha d macizo La.u ~ 

r en till0. 

En los p~ i ('bl! es de f011<lo hJ.y estir:lI11ic!l!l.(}'S por un lad u y en~'osa­

rnicnrtos en el O pt1t~3~D . De ahí eif'<..':O' gr íl\' í(ic05 isostá ticos . La erosió n, 
la glaciación, la scuim<: ntación , orig-inan c[¡:ct05 lsostáticos de puro dte­
tailc. Hay que esl;lr ale'l'j;¡ :lI1l c ¡'íS rdaciones el'e la isosta..:;ia co n la infra­

teotónica. En Europa los pl1Cgu6 de fon-do son de poca intcll::¡idad. En 
A5.l:l y J\méri.ca !ien~~n mucha. Puede haber O puede ne) haber 21)ortc de 

mater ia sulx:ortica;l. El con~ rol i.~os.,ático ('5 aqtli dí fí c iJ. 

Hay anomalía-! llcgaliras bajo los ApaJachcs, por exist ir a llí una ¡ ('.1 lte: 
j nf r:1Cor:ii r..:~J En ia T;u:óll ica y t ll el Pia1llonte. 10 m is ll lCJ. Se trata de 

!)licgues de [onda. La reducción de UOUgUC1' es la que mejor pone de 111(1 -

n; fi esta la ir: f rateclúniea. El ¡treo tm:mio y e.1 As 3<Lfll , Formos2¡ 1 115ul~n­

da y Filipinas tienden a envohu 12 redia pOT dos_ alas. La I,ulochill¿l es 

"" paquete de plieg-ucs de (olido cCm corrimien tos. E l Asia centrai I,;r­

mina por ~](JS pliegues de íonrlo dc:l Kuen LtIIl. La eosota Orif.."'11tal cün gn.ir­

naldas plantea el problema de la fij'eza o movilidad i'lim;iada de 105 con­
tinentes. 

En las teúrías fijisras la corteza terrest re c''i como una marquetería 
en que hay hlrnd imientos, empu jes laterales. en que todo se incrusta en 
sentido v<>rtic;c. Contra ella aparcren los pliegues de fondo con c01Ti ­

m.1:entos. Los pHegues de fondo aka,nzan tonelaje- dif;Z veces mayor que 
las cordilleras. Volumét-r~camcl1 tc ) cincuenta o sesenta veces ma~r(n-. En e:r­

géticam~ntc, todavía muchísimo más. Otro problema sin resolver por el 

fijismo es la noción de los movi,micntos radj¡!:les, y de s.i preceden o si­
guen a los tagenciales¡ problema que no cxi Sll-c en las t eorías múvilistas 
-(1 wegencn:L!lRtC;, 

Las fll~rres ¡,h,ctuaoiones del juego d~ la Telhys pru~ban ia in f luen­

cia preponderante de la het erogeneidad de dos masas de sial que se en­

cuentran, con !lila conformación complicada, y dispuestas a un d uro ma­

que Las débiles i luctuaciollcs del toneJ:¡ je circumpacíf ico denuncian b 
presencia I:rctjo el gran Océano de un medio más homogéneo. No hay con­
tinente pací fico hund ido. Ni gcosincl inal cil.'C'um rlacíftc:o. L as cadenas ele. 
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cll1tura han s¿üldo del zócalo C'ü.l lt i n'cntat Son G!dc.nas lim.imlres, es de· 

cir, monüdinaks. de z6c-"1.~o! '11 0 {!\; g- eos.iocl ilu!. 
!\pareoen (-';11 el borde de Amél'jca y r\s i:l juegos de proa y jUCg05 de 

Fi~. 4. - El eLliíido lIl~dH('!'d,lLl'O d \lr¡lIlt~ l il ~ 1\l¡ 'lyül'~, ~ d is!¡'llsi,,:!,'s Y ¡[i syllU~¡ont5. 
Tit,;iIlpos lH'1tlilaniclIStS .Wl\\l/.¡1(1os. tS·:¡:UI1 Ar¡.:::md. 

popa di~lc:n:;ci,\,í)S, que crea n marts b()rd(~ r05 y guirmAdas. Los juegos de 

proa. C01l1pr(:sivo5, d01ilin;m en /\méricCl; los ele popa, en Asi·a. En Alllé M 

ri.ca , pliegues; {':!l Asia, Íosas, no pliegues. En Sucva Zelanda sigue el 

Pig,. 5. - T iempos pO:; I-hc' \'l'¡;it'I I!\\~ S 'l ;l n tl'- p lab;:H1. i"11St'S. (Según Arg:;U1d.) 

tonelaje alld~,i1o ¡jan con s:id:erahle como en Alllé¡;ca; es· t)ue Aú5trafi·a es,­

taba un'¡da 3 Amérim del Su r por la Antáltida. Asia p reseni'a juego, de 

popa de ed atl andina, borra,los despué, por los jneg-os de proo· alp,ilOs, y 
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t:O:-; FRRC:~ClA S y RES1~ÑAS C IE!\ TíF1CAS 1 t 

l u'cgo r C:l:llud:l( I (¡~ IT(" íf'1l1 eJl k 'n t e . A! lernaJlt i:t de juegos. par(,~ ida :1 1~1l 

I I IO~,i11li el l to hrüwnia no gigantc5A:o . 

En ,los mO'vill1i,( ~ ll l os de fondo, el sicLl frota contra d sima . 
. EI gcosind iilal, según la tcor í'3 movil isla. resul ta de UIl í-::\ tj r amif'11t o 

de sial ~n las profllndjJarJ.es. Se ad elgaza, se h n ~l(]-e y ~e pliegft. No hay 
otro efecto vertical que el d,~ uaa distt~t1sió\1 horizontal. :\purf:·t.:r U fI a!­
véolo, que los depósitos relleimll. El sima sulJC ba jo el sial ade lgazadu. J k 
.~ hí la ::lso('i¡¡cii}n de rocas verdes con 105 sedimentos b¡¡tia !es o abisa ! c~. S i 

la compresió n sobr-evitne, COml(:l1za el jLl (:g~) clásico del gCOslllcl ill;¡J, CO ll 

bs dos cad·tllas de sentidos opuesto s. Si continú::: la tra<:ció n, 'ap2.recc (',1 

sima; entol1c-cs, en '! ug;J r de telli!r una cond.ición gcosind ina l, rt>a·l iz35C 
!a cDl1dic icJl] oceánica, Puede haber gcüsinclillal 14 1n ra,:,:u!lt ilit::n tal por sobre­
carga de de-pósito.s. 

Fig. C. - Los ~rflll d('." dd¡¡l!l>,s¡l(: ! o~ , Al pes. PUJl!ead0 di:l)!;o, AfdQt. P"nrendo elnro, Eu msl'l . 
El! IIt'gr(), mCM¡ h;í"icIIS, El! ll~¡¡ (t ;::o , p :I:~u i.':; péllld co~ lumlHl. dO.\1 linda tJi So. PfO<'} tldr,s. 1 .. .:16-
ni::llS su rgid r,s de la 1.0;1;( axi:ll llc lit Tei h1:->, A, h, e, pliej!ul:15 dI! lh!ldü d l2 !!I vi(,:!n: Emil~ j tl. . 
(Nó!esl' q ll ~ los plit:gllcs j>élluicús e.<>láu f(.·jl re-Sl'Il!:Idi>l"1~a!':o foil E:'ipaña pcr In Si(¡na. r..'evoda; 

Las lei ll'es infraco nicaks pueden lltletkn' retrasadas en las. t raslado­

'!"tes IIltcricrcs; ocu rre esto en !n lente :1ubalpill él. 
CnarH.lo ha)' ;c:!'osión exi.;rrc aporte de materia p ro fund a COIll IW ll ".1t:' iz . 

En el Allúntico ha habido primera1l1Cl1t'e tracclon y 3:{]cigazam lC111to 

t: eI viejo tonti n cJ1 tc~ con trasbciones : l"Q!uJ ición geosindina.l. No ;,;.abe­
mos s·¡ posteriormellte h:¡ realizado J-a conuición oce~'tn ¡ca. porque el mnr 

lK~u:lta lTluchas cosas . 

Por lo que al Med iteiTimeo se ref iere. Terll li t3r ha demostrado que 

el paí s di ",;,i,u rcm0111 " los Alpes, p,,,",,dD baj.o el Apr.f'~ llo ( i ig ll­
I'as 4, 5 Y ó) . El paí s dinárico,en la aha· Ital ia, es Ull f ragmc~n to ele: lndo­
.l\ f l~ica . EII el segmento qu'C comprende los A~p-es, I\fr ica ha m0!11'ado so­

bre Europa ; Go-1Hlwan:t, sobre Eurasia . El sa lien te africano ha enf a jado 

con un enl'ni11 Le curol~'co. La Apal ia) a.l Suroeste de Si-cili-a, y 1i;~ta . son 
fragm0ntos de Afilie" . La cord·ilkra ltaJosic iJ iana t51:aLa mús al \\1 . El 
macizo corso-sardo ocupaba el actual alvéolo e..xisten!e desde Génova al 
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golfo de V<l!lel1cia . .su b() rd~ osu!ba adosado r.OlT:-ra la Rivit'::ra y parte de 

¡~:.;pailé1 (f ig. 7). Par te de lJ. Córccg:l gra1lí lica harí a Trente ::1 1 marizo de.l 
ESltcrel, y el Sur de Cerdcila, COI1 SllS il~ rr'l~1l0S cristalimls, dUl1bricos y 

"il·1ú r lcos, l~2'\:ía ¡rente al m::cizn calalán . Al Suro(~sI:c se alineaba la Cor­

d ill era b~ltle:1r, enlace Ül:: la BbtiC:l ('O'l! los .'\'lpcs. Más :lJl Suroeste se <d i~ 

ntaba la pr(~cordillcrü Ü;:dnsie¡'Jia1Ia. l'vI:'15 allá , e·] macizo argelino y ;')aha­

J"lcnse. 

Sobrevienen des ptH~S cl i ~tcn:=;i oncs , que ac;:,rn:':l,n la apertura de oja1t::s 

Fig. 7.-EI edificio mcdile rrául'G tkspu\$ d r:I C: IOIlll' lllo ¡ilgido de lus !lIl~'ilres p:n oxisUlos lerda lios 
r aUles dc 1:1$ gnl lld~'s d !~yu nc.úUI:.i. UI W!l:l. rJYJ il:l , l1m n\t.ls p~mli úl!' el! I:iS rl"gioni:s en qu<! nI' 

• están cu biertos Jlor otros miwlcs. (Segllll Arlf.J!ld). 

C011 apar ición ele si.ma al Esie, los cuales hall hecho succión y han atraí­
do a las cordilleras, pi\'otando ésras :drcdcdor de 'su inserr ión s-eptcntrio­

!1a l (fig. 8). La extremidafl sícllloca!a bre,a ha reco rrido desde el Sur­

cesle a:l Sllr y al Sureste, 1.200 kilómetros a lo largo cíe la cordillera 

.argelotunecina, El trozo corsosardo lla arrastrado la cola menorquina de 

h alineación balear, q,ue a su vel ha oscilado at-rededor del cabo la Nao, 

:I\1ovi-m ie:lto 111enOr que el de ltali ¡l. La gran oÍcnsiva def promontorio 

africano tuvo lugar en el 01 i~~cno , La deriva de Europa hacia el Norte, 

en eH Neógeno, , 
! \ rgaond d eja de da'CIo la hipótesis de la unión de Sidiia y el Rif por 

Al d i.JJ a. El R if continuaría , la diretción de la Cadena bética, bordeando 

e l AJgarvc, La actual posición, c\)n el l>uok de Gi braltaT, sería consecuen-
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cia de mov imci'CII':'f.iS que .Ia han despeg-ado de 5U posición primi!iva, y rnt­
rid'O -en cuña e l1tn~ España y l\f rica., :tI :q)foximar.se. l-T:~bría qucdad~i 

dis)'un.I ,t de la meset.:l ibéri{".:a y 'Iuego rcwrc ida po.,- ~C5 rcmGl inos c (l:rl ra 

la mcseta marroquí :1 f;i ll (~s del hdl w;cie.nSoe. El cierre de! e.sl f'ccho sur­
ri feiio, epí:IQI6'o rci rasadü de ~st03 jueges, es de edad TDrtonicns:t: (f ig-u­
ras 4 y 5)· L.a PenÍ!lsllla ibérira, lihr rad:1 tI·el lado ~1.11á.ntic() de Sll ~ a.'rl­
tiguas ataOttnl:;. pivo l'a aircd-edor íl e! istmo pircna:ic.o, hacia el Este. Los 

Piri·J]ieps, con la prolongaL":iólI prov c:Jl za-¡ y ln can",á br ica, sóio gLla:~dan con 

F¡g. t).-[:;(Jdo : I CI1l.:!h!c1l<,1 i f¡dllIll CII¡krr:\tI!~C . E.I Aj)caillo it-nUiH:l e l l Skili;¡ ; en T tí:h''- .::oltli f: l~ 
"la el AtI;¡s ;lfgl!li~ t O. V6:¡M: t.I\:kll i u; i m~Lj[e 1;1 fi!.: .. r .. :lfllcrior. (Se~urr Argaud .) 

b Tethys relaciones de vecindad; su juego es. in terior Ctl el b loque <:00-

tinen t¡J europco. 
La Córct'g"íl grall ítica, el vicjo h!OLIUC sarJ o y e l m-:u.:izo Cíl!t:.l.!!::í n con­

tinúan -la primera zona alpin a (.'\0.1' Me:rcal1.l"Oux) y 1'3. rc!aciouan ( 011 el 

borde Sur de la ¡V[cset,l , su homólogo, a lo br~o del Guada.lquiv ir )' A:gar­
ve. Los" exqu,;lros lust rosos de la Córcega or ie.l1jtal pcr ten{:',c en a los Ai ­
pes. y j a,lonan la re1:tción entre la Z(¡l1(t pé l ~ n;ic.-:1.. de los Alpes y la s for­

macioll t'oS análogas que ,tparecell eil la Cordillera b¿,tiaa. El /\.p-cll,ino está 
formado por un talu(l :t·fricano y cubien;:b ~d im(:n:: ~l.1· ia...;;. El ¡Ai-egne en 

retroceso de la cap2. sl1.¡K'1.ior es exagerado, i.gual .d cx t:re.:no de.! borde 
interno de los Alpes PCllinos. 

La cre:ita med.iana arlán ti<:a es hcrc.-ncü (!-c los t icrnpos en q ue d Nllé-
j 

t 
! 



vo ~;Iando {:ünwl17.aha. <1 sc¡)..~r:-.yj's(,> dd anrtiguo. Las AZ01'l?S, engl-ob.."HIa..~ en 

la Ci~St3 • .:ion restos ~$1"¡rad'(6 y dl' iorilladús dé cadena.s 1l1.1eVns t}ue sa­

!í ru l <Id 1\{-e<ti lt~r r;ín-eü po r el iniervailo cntn~ h Meseta ibérica y in 11c­

s-eta Illa:rroqu í: b. eúnJ¡l!t'l~a hé ric(~riieiln , la im.1os1cíliana. 

Lí-LS gn'Il1'c1es virgaciol1<'s de Gondw<l.nia sO'n pal'01eia-s a la yirgación ;1n­
cina de ,\rica. El !\m{17.011('tS, el :\'ilü, oCl1pan s,indinalr.s de fondo. La 

(:1efonnacl(}í"l de Gon(;lwa,n,j'a es :la virgación mayor que se conX:li[e. Elltr~ 
,'\,méric3. dd Sur, .A fpi{,ia; Y A IIstr;ttia, la Antárt ida. 

"El UI1;í v'er~"O d ivaga, :lil." "2.s-tral1c!O tt a...'l sí las das iáct·eas )' los n~un ­

dos , 'Ias Gon-dwan i~!'S f las IÚl r.lsias, las visiones iucfmsislf:ntcs y lo:; ~is­

temas dema...'Slad9 é:nrllilos()~ . 1\)1'0 Jos bl!CnOS edif ic io:i de ideas. esos 
serena trm.pia {le !:~- iíitdig-ehcia, en los cllalts han trabi!jado aJgunos 

li1wes tros, no per<:ccm jamás. SOll Jos grand'{'s :kgadD5 dc:1 pasado. P.crsis­
!C'n ba jo fo rml::lL.c; cada vel l11;lS amlÜ'tliosas, y, bien visto tOOD¡ S\: agran~ 

<l~ül s1n cesar. Su pen.~müdad SIc funda en la inmO"rra:! poesía De la verdacL 
de esta vctdad que S'C nos da ,en pa:rcelas ínfim,L'), -ll1Hlfios .die 11.1l Or(k:~l, 
c.uya majestad d-vrnin<l el tiempo.'~ 

:óI-Icmo-s inH:rrog'(:do a toda el Asj¡,¡ : hemos llegarln, al terminar, has­

ta e~as is-Ia5 japonesas llobletllcntc c l1cbrv~<1as y comO flota11do sobt'c -el 
:;ecrcto de las ont.bs, D e:.<.;cansemos sobre estas rierras, en que cada ma~ 

i'iall-;l el SO~! alLUubra a Eurasia. El Fuj ¡ en ·Ia aurora al1l1-11C!a la g'lor-ia dci 

dios dia, Dc lo protun"dn (k: In iUlTIcllsidnd ¿\ 7. II I las olas se es trella n '\' ru­

gen; elbs dicen 'la bella í ugac,idad de las ap;¡riC'llci a ~ , el b.:-lanceamicl1to 
lncsurado de ,las COsas, Bajo llUC5!i-os pics, ond? $ mC:H).S ::'igilcs se cnHl~ 

primen en la prol und:idad. A'fu cho mús atrás, en d corazón do1 conÜr:en­
lC: , 0: ra5 y c·I1'n5 oJ'),(Jas,cxtingllidt'S por (;1 tiempo, pN I~iic(ld<ls ell la es­

pl~l'I.cli d2. TOrpeza de las vicj;ts cordillera;) se rC2níma:l a costa de (;sft1-er~ 

zos illl.11'CIl.':'os por las ondas d:e fO':ldo . ¡\sí ondulan , a trsve.s de 1'15 eda­

des, los velos que cscOl:d~~1 el viejo cor3zón del mundo. L,as ond'25 pasan , 
y toda; j Ul1tlLi) cu-entan, como -:n los vicjos ensueños del 1\ s-ia , ·la evanes­

cencia rlel universo, ¡ C\liÍlbtas veces ha brillado CJl su1, cuántas ,:céc.s ha 

lemido el \'icn lo so bre las tundras dcso!adas¡ sobre la extensión irúgi­
('a de. bs' tajgas siberianas, sohre 10$ dot')¡·ertos salvajes, do-n de resplande<­

ce la sa~ de da Lien'a , so ore las altas cumbres e-oa CiSCOS de -pla t-a , sobre 

las [.]ore;,tas febrici':amcs, sobre las selvas ondulantes de los t rópicos! 
Día t ras dí:'!., ;'l través de tiempos sin illedida, el epcclácu·lo ha ido cam­

biand-c pur fases im,percf:pLihlr.s. SO'nriamos a la i'h15ión de et-e·rn1dad 'que 
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.aparcn~ en f:?;I'L!.i (,'Os.¡.l\ y mi entras pasan tantos aspecttt7-; u-n nsitori ns, es­
cuc.hemos el himno <ll1ccs1.1\lJl, e~i(': c-a llto pro(l ig-'Íl~:O de los mar-.;:o-;, qu e ha 
sa"!udado a ta:l1.1 as cordilleras que suLían hacia 1fl luz." 

i Bello, be!l í~itno broche de Oro paríl la sl:"Jlsacinl131 obra ~edÓll ie! de 
Argand ! El in.'iigt ll.; b"tólngo de NeuchateJ, ~¡ jscíplllo pn"\lih"!cto de Hcim , 
después de razonar con c:sj1ír I'Íu crít!c() a,Jmirablc: sus tcoria; hasta crmsc­
gu irI siqu iera de 1110memo, la adhesión de los m¡is escépt icos ; dt:spués de 
regalarnos con un horizonte i"cplcto de e:ipcrn nza; ."rO de orientac icl\les, por 
lo que se refiere a 13 gea pe¡¡in ~t1 l a r hispún ica y, sobre todo, a nuest ra Cor­
dillera bética y la del Rif, cierra 511 conferencia con un lilrra fo rotundo 
en que dcsti Ja.n Ins mieles de una poesía digna ele las rapsod ias india~. 

Es tan 1l11C\'U, e5 !,1I1 emocionante CUJ1JtO l\ rga~HI expone; apa rece tan 
stJ.ti·lmcnte razonado todo ; prcsídólc f-:!!l de cerca la autoridad hasta hr?y 
incontrovertible en C{jfl jt1ll 10 de la hi pót csi-s de \Vcgener . que queda. uno 
deslumbrado, COmo :;.¡ una IlUeVil luz eclipsa . .'se en los tast os (le -la geología 

el fulgor de las ideas dísims de fi""s Jel p'L,ado siglo, que tan cdl os ada­

lides han len ido, y <lile dClllonNl hacia el ocasO . 
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